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Ofrece sus servicios desinteresados (i 
los señores socios correspo/isales en el 
exterior, socios agentes en los diferentes 
departamentos y pueblos de este país, y á 
todos sus hermanos, los hijos de la gran 
familia vasco-ziava/'/'a, donde quie/'a que 
se hallen establecidos ó doniiciliados, en 
cua7itos datos, conocÍ77iie/itos, diligencias 
y gestio7¡es necesiten, sea en la Capital ó 
en el interior de ¡a República, en la segtc- 
1'idad de que se hará un deber en servir 
g/'atuitaine/ite y con el mayor celo y ac
tividad.

La ofici/ia facilita también ó los inmi- 
g/'antes recien llegados, pasajes g/'atis, 
concedidos por el Superior Gobierno, 
para todos los puertos del lit07'al del 
Uruguay, como asi mismo para los pue
blos del inte/ñor, por la via fé/-rea hasta 
el Duz-azno.

LA GERENCIA.

LAÜRAC-BAT
Montevideo, 14 de Octubre de 1880

Ellos y nosotros

Con este título se ha publicado en Bil
bao un interesante libro, debido á la 
pluma de nuestro ilustrado comprovin
ciano don Sabino Govcochea; cuya obra 
nos lia sido remitida graciosamente por 
nuestro particular y querido amigo don 
Cristóbal Perez.

El señor Govcochea traza á grandes 
rasgos, por su órden sucesivo, las prin
cipales Batallas ó funciones de guerra 
que tuvieron lugar en las Vascongadas 
y Navarra, durante los siete años que 
ensangrentó ó aquel honrado y heróico 
país la cruenta y asoladora guerra civil 
que terminó con el convenio de Ver- 
gara.

Cruel y sangrienta fué en sus princi
pios aquella implacable lucha de herma
nos contra hermanos, hasta que el trata
do Elliot puso fin á aquella carnicería, 
humanizándose la guerra por aquel he
cho, en las provincias del Norte.

Antes de haberse firmado aquel hu
manitario convenio por los valientes 
caudillos de las fuerzas beligerantes, 
bajo los auspicios del agento confiden
cial de la Gran Bretaña, la dura y temi
ble ley de las represalias condenaba al 
infeliz prisionero á ser pasado por las 
armas sin consideración alguna.

El humo de la pólvora y los vapores 
de la sangre habían ennegrecido y em
briagado á los combatientes; el ángel 
esterminador batía sus fatídicas alas 
sobre aquella tierra sin ventura: aparte
mos la vista de ese cuadro de sangre y 
horrores, y figémosla en esos tiernos y 
conmovedores episodios, que con tanta 
naturalidad y sentimiento nos describo 
en su patriótico libro el señor Goico- 
chea.

A fin de que nuestros lectores tengan 
una ¡dea do las bellezas literarias y el 
patriotismo que encierra la obra dequo 
nos venimos ocupando, liemos resuelto 
transcribir en nuestra humilde Revista, 
los principales episodios á que ella so 
refiere empezando por

LA BATALLA DE GUERNICA 
I

UN FACCIOSO

Dos horas hacía que el sol del l . ’ de 
Mayo de 1835 so había puesto entro ne

gros y rojizos nubarrones, verdadero 
rellejo do las escenas de luto y de sangre 
ejecutadas momentos antes por los des
cendientes de Cain.

Aquella tarde había tenido lugar la ac
ción que en los anales de la guerra civil 
se conoce con el nombro de batalla do 
Guernica.

En la cocina de una casita humilde en 
la apariencia, pero noblo en su origen, 
como lo .son todos los caseríos Euscal- 
dunac,—situada en la vega de Guernica, 
y barrio de la Rentería, ú un cuarto de 
legua próximamente de un árbol que es 
en Vizcaya lo que la cabellera fuó para 
Sansón, hallábanse dos mujeres; entra
da cu años la una; joven, mas bien niña 
la segunda.

La que parecía tener cincuenta años, 
movía las manos al compás del huso en 
que arrollaba el lino convenido en hilo, 
y sus lábios articulaban una oración.

No la preguntéis loque hace, porque 
no sabrá decíroslo. Mueve el huso como 
mueve los labios, maquínalmente. Su 
pensamiento está en otra parte.

La niña de quince años cuidaba de un 
pucherillo arrimado á la lumbre, pero lo 
liada tan torpemente quo casi lo había 
apagado, á fuerza de verter sobre ella 
parte del líquido contenido en aquel.

En ambas fisonomías estaban retrata
das la ansiedad, el desasosiego; y aquel 
moverse de un lado para el otro, y sen
tarse y volver á levantarse y aplicar el 
oido á uno. ventana, indicaba claramente 
qiys era esperado alguno que no llegaba. 
Y sin embargo, ni ¡a una ni la otra se 
habian comunicado sus recelos, sus te
mores. ¿Había acaso necesidad de ella 
para que se entendieran? ¿No eran en 
aquel momento sus dos corazones uno 
mismo?

¿No pudiera suceder que mientras ha
blasen, dejaran do oir lo que escuchaban 
tan ansiosamente?

¿Podrían sus palabras decir lo que 
espresaban sus rostros?

En este desasosiego nervioso y dejan
do escapar alguno que otro monosílabo 
que salía del fondo de sus corazones, 
habían trascurrido dos horas que debie
ron ser dos siglos, ó tal voz dos segun
dos, para una madre que espera inútil
mente al hijo de sus entrañas, y para
una...... amiga que cree perdido el ídolo
de su corazón. Fundada era la causa de 
aquella zozobra. ¡Ahí El que debia llegar 
era el soldado do las filas de don Carlos, 
y pertenecía á uno dolos batallones que 
tan heroicamente habian peleado mo
mentos antes en los campos do Guerni
ca y de Rentería.

¡Qué mucho, pues, quo lo creyesen 
perdido para siempre al hijo de sus en
trañas, al ídolo do su corazón!

De repente, pusiéronse ambas do pié, 
con la cabeza inclinada hácia la ventana 
y una mano colocada en el pecho, la 
otra en los labios, como si trataran do 
imponer silencio al corazón, cuyos lati
dos eran lo único que podia impedirles 
oir lo que escuchaban:

/ Emeu d á ! (1) dijeron las dos ú un 
tiempo, echando á correr hácia la 
puerta.

El afan quo tenian por llegar á ella, 
hizo que tropezase al salir de la cocina, 
perdiendo algunos segundos que eran 
siglos en aquellos momentos. Por fin, 
lajóven, más ágil que la otra, alcanzó 
el cerrojo y lo descorrió tirando de él 
con todas sus fuerzas. No necesitaba, 
en verdad, hacer uso de ellas, pues ia 
puerta era A la vez empujada por la parle 
exterior. Al abrirso esta, una ráfuga do 
viento apagó el candil.

(1) Aquí ceta. t

Quedó por fin la puerta do par en par 
abierta, y dió paso á un hombro que, 
cual si tropezara en la entrada, cayó 
cuan largo era, retumbando la estancia 
toda, ni ruido que hizo su cuerpo contra 
el empedrado del zaguán.

¡¡ Ncare sentía!! (1).
¡¡Mariano!!
¡Presente! contestó una voz fresca y 

alegro, en el umbral de la puerta.
Vol viérouse atónitas aquellas mujeres 

hácia el punto de donde salia la voz, sin 
poderse dar razón de lo quo estaba pa
sando, y, Antes de quo pudieran proferir 
una sola sílaba, distinguieron un hom
bre que, conocedor sin duda del terreno 
que pisaba, echó á andar hácia dentro 
con la mayor desenvoltura. A los pri
meros pasos tropezó con el que vacia en 
tierra y vino ú dar en ella sin poderlo 
remediar.

¿Ñ or daemen? ¡Am a! (2) ¡María!
Esta había corrido á encender el can

dil, y aquella no acertaba A decir una pa
labra.

Un instante después quedó alumbra
da la estancia por los débiles resplundo- 
rcsquo despedía la mecha de algodón 
empapada en grasa, pudiendo contem
plarse un grupo formado por dos muje
res abruzadas estrechamente A un hom
bre joven y esbelto, que vestía el Capote 
pardo de los soldados carlirtas.

¡A tien e! ¡ Evita cande s u ! (3) gritó 
de pro'ito la madre, cojiendo una de las 
mam^einpapada en sangro

/ Es Andria ! ¡Baña orain oroitcen 
■ áir! ( I) y desprendiéndose como pudo 
de los brazos que le ligaban cogió el 
candil y se fué derecho al zaguán.

Un hombro, á juzgar por las aparien
cias, ya cadáver, hallábase allí tendido 
echa girones su ropa, lleno de lodo y 
cubierto en sangro. Su traje estaba no 
obstante, cu disposición do dar á cono
cer que habia militado en las filas de 
Isabel II, y por algunos restos de insig
nias que aun conservaba sobre sus 
hombros, se distinguía en él el grado do 
Capitán.

Acercóse el jóven á aquel tronco, y 
después, de levantarle la cabeza y con
templarle algunos instantes, púsole una 
mano sobre el corazón.

Hubo un momento de ansiedad impo
sible de describir. Parecía que aquel 
hombre quería desprenderse del fuego 
vital de que estaba poseído, para comu
nicarlo todo entero al cuerpo inanimado 
que tenia delante. Uas lágrimas que 
vertían lasdos mujeres,testigos de aque
lla tierna escena, denotaban el interés 
con que la observaban.

El jóven debió conocer sin duda que 
aun palpitaba aquel corazón sobre el 
cual apoyaba su mano, por que cargó 
sobre sus hombres, con una fuerza her
cúlea, aquella masa inerte, y la condujo 
á una do las dos únicas alcobas quo te
ñí a la casa.

¡ Laster nalor! (5) dijo, y salió do ella 
á toda prisa.

Quedaban aquellas dos pobres aldea
nas inmóviles, mirando al capitán do hi
to á hito, pero sin atreverse A tocarle, ni 
aun siquiera A acercarse A él; y Dios sa
be hasta cuando hubieran permanecido 
en aquella posición estatuaria, A no ha
berse oido, al cabo de un rato, un que- 
gido ahogado quo hubieba pasado desa
percibido en cualquior otro sitio que no 
fuera aquella estancia, en la quo reinaba 
tan profundo silencio. Miráronse una á

( t)  H ijo mío.
(2) Quién es tú nqul?¡Madrel
3) ¡Tú oslas hondo!
4) ¡No soñora! ¡Poro ahora recuerdo!

(5) Vuelvo en seguida.

otru, y respiraron también A la vez, co
mo si se las quitara un peso del corazón.

Momentos después, antes de que tu
viesen tiempo para reponerse de la sor
presa que habian esperiinentado, el he
rido hizo un movimiento convulsivo, de
jando escapar un ¡ay! que sacó A aque
llas mugeres do la inmovilidad en que 
estaban.

Acercáronse al lecho como movidas 
por uu resól te, en el instante en que el 
militar, abriendo los ojos y queriendo 
fijar su vista estmvinda en todo la quo 
lo rodouba, preguntaban con voz débil:

¿Dónde estoy?
Sin duda la pregunta no debió ser oi

da, pues no obtuvo contestación. Volvió 
á hacerla nuevamente añadiendo:

¿Quien me ha traído aquí?
No entender, dijo una de las dos que 

se hallaban ú la cabecera de su cama.
¡Agua! ¡Tengo sed!
No entiendes romance (l) nosotras 

replicó la jóven.
Qué inútil esta contestación, porque 

sin hacer caso de ella volvió A decir el 
herido:

¡Tengo una sed horrible! ¡Agua! ¡Yo 
me ahogo! ¡Agua!

Todo en vano. Su petición no obtuvo 
respuesta de ninguna clase. Después do 
volver A hacerla inútilmente repetidas 
veces, pasó el militar la vista A su alre
dedor, y haciendo un esfuerzo sobrehu
mano, se incorporó en el lecho. Acto 
continuo, como si estuviera en contacto 
comuna chispa eléctrica, dió »un salto 
sobre él, y arrebatando una pila de agua 
bendita que estaba colgada á la cabecera 
de la cama, la llevó ú sus lábios y apu
ró la poca agua que contenia, volviendo 
k caer sobre el lecho, agotadas sus fuer
zas , después de esta sobreescitaciou 
nerviosa.

No podia espresarso con mas claridad 
el deseo del herido, por lo que María sa
lió ú toda prisa do la alcoba, volviendo 
inmediatamente provista do un vaso de 
agua con azucarillo.

Al verla el oficial alargó ambas ma
nos, arrebató el vaso de las de la jóven, 
y vertiendo una gran parte do líquido so
bro la cama, agotó el resto do un solo 
sorbo.

¡Gracias! Fué lo único que pudo decir, 
poro su fisonomía indicaba bien A las 
claras quo aquella pequeña espresion 
de agradecimiento salia do lo íntimo do 
su corazón.

Un segundo vaso de agua, clara y 
fresca, que trageron al herido, lo llevó 
también A los lábios tan ansiosamente 
como el primero, y así que la hubo bebi
do corró los ojos pronunciando luego 
frases incoherentes. No obstante entre 
muchas palabras sin sentido, se le oían 
estas ú otras semejantes:

¡Firmes, soldados! ¡No tiréis hasta 
que estén á boca de jarro! ¡Dejadles quo 
se acerquen! ¡Dejadles! ¡Ahora! ¡Fuego!

Y cayó luego en un profundo letargo, 
sintiéndose su respiración oprimida, 
cual si fuese el estertor de un moribundo.

Aquellas dos débiles mujeres cayeron 
instintivamente do rodillas, pidiendo á 
Dios no so sabe si por la vida ó por e[ 
alma do aquel hombre.

En este momonto supremo, se oyó la 
voz de Mariano que decia:

Adolante, Petriquillo; por aquí.
Y se presentó en la alcoba, acompa

ñado de un hombre ya entrado en años, 
cuyo rostro tostado por el sol tenia sin 
embargo un no sé qué, quo le separaba 
del tipo del labrador á que por su traje 
parecía pertenecer.

(I) Castellano.



Miéntras que la madre, que corrió 
presurosa ni encuentro do su hijo, le re
fería todo cuanto había acontecido du
rante su corta ausencia, el nuevamente 
llegado se fué derecho á la cama en que 
se hallaba el herido, tomólo el pulso, lo 
levantó uno de los párpados y recono
ció minuciosamente la retina del ojo.

Después do este exámon, hecho con
cienzudamente, trató de averiguar la 
clase de herida ó heridas que pudiera 
haber y halló muy luego entre otr;is 
muchos do menos-importancia, una pro
fundísimo en un muslo.

¡Bueno! dijo cuando so cercioró de 
que aquella era la mas gravo de las in
numerables de que estaba acribillado el 
capitán. ,

Ilay esperanzas?- preguntó Mnrjgpo 
sotto-coce. j

No es un caso tan desesperad como 
tu has creído, y sino sobreviene una 
hemorragia, que es como nosotros lla
mamos cuando se van en sangre, mucho* 
podremos hacer.

Uió Petriquillo que este ora el nom
bre de aquel facultativo, las órdenes con
venientes paraquo pusieran agua á ca
lentar, A lin de hacer un emplasto do 
ciertas yerbas que él trajo, y dispuso 
también que mataran una gallina para 
dar al herido caldos frecuentes y sustan
ciosos; pues, según decia, una de las 
cosas que podían matarle era la debili
dad que sentía.

Salieron las mugeres á disponer todo 
lo ordenado, pero antes tuvo buen cui
dado, la mayor de ellas, de sacar de una 
gran arca, que estaba A los pies de la 
cama, las sábanas mas linas de su 
ajuar.

Poco después mientras los dos hom
bres arreglaban la cama y acostaban en 
ella al herido, se oyó el cacarear de una 
gallina, que era inmolada en aras de la 
caridad.

Hecha la cataplasma, y colocado an
tes que esta un apósito con ungüento 
que trajo Petriquillo á prevención, y ven
dada la herida con. la maestría de un 
cirujano consumado, dijo este que nadp 
más podía hacerse por entonces,- sitió 
esperar el resultado.

Esperaré media hora para observar si 
se detiene la sangre, dijo; haz el favor 
en este tiempo de contarme lo que habéis 
hecho esta tarde, pues que aunque lio 
oido algo, la verdad, como cada uno 
contaba una cosa, no he podido atar ca
bos. Vaya cucntamelo tu que habrás 
estado en el mejor sitio para ver la fun
ción y te habrás enterado de ella perfec
tamente.

Yo quisiera, contestó Mariano bajan
do la voz, que las mujeres supieran la 
verdad, de lo que ha pasado, pues ya sa
be V. que luego empiezan con lloriqueos 
y iio le dejan A uno cumplir con su obli
gación.

Ahora se hallan muy ocupadas en la 
cocina, y aunque ¡viniesen ¿tienes mas 
que seguir hablando en castellano?

¿Y si lo oye el que está en la cama?
De ese respondo yó. ¡Quiera Dios que 

pueda oir mas tarde!
Sentáronse los dos interlocutores, y 

bajando Mariano aun mas la voz, em
pezó su relación histórica.

Hemos roto el fuego A las dos de la 
tarde, y tal ha sido el brío con que el 
enemigo nos ha acometido, que habién- \ 
donos rechazado de nuestros puestos, 
nos ha arrollado hasta las calles mismas 
de Guernica.

Hasta hal lo he presenciado, después 
os cuando mi deber me ha llamado al 
hospital de sangre, y no ho subido ya 
con certeza otra cosa, sino que os ha
béis desquitado, y bien.

Una vez en Guernica, nuestro Gene
ral que veia lo mal que iba aquello, so 
puso al frente de los batallones, y nos 
dijo con una voz que pudo ser oida pol
los enemigos: ¡Muchachos. Si queréis 
que el enemigo deje do atacarnos, no te
nemos más que abandonar la villa en 
que so halla plantado el árbol do nues
tros fuci os! No traen otro objeto quo'cl 
de corturle y llevárselo. ¿Qué haromos? 
¿Marchar A nuestras casas A contará 
las mujeres que somos unos cobardes, 
ó echarlos A la bayonetu? ¡A la bayo
neta! ¡A la bayoneta! gritamos todos A
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una voz y autos do que el General tuviera 
tiempo do mandar tocar ataque ya está
bamos nosotros sobro el enemigo que, 
cojido do improviso, retrocedió al pri
mer empuje.

Se rehizo, sin embargo, A poco rato, y 
nos dió frente. Aquel ora ol momento 
supremo en que debía decidirse de la 
suerte de unos y otros. ¡Solo Dios sabe 
quien hubiera sido el vencedor, sí en 
aquel momento decisivo no llegan dos 
batallones guipuzcoauos por la altura 
do Burgoa, acometiendo impetuosa
mente oíala izquierda del enemigo, que 
so vé obligado A destacar una parte 
de su fuerza para hacerles frente. Y 
matando unas vece» á bayonetazos y á 
culatazos otras, y pisando sóbrelos que 
dejábamos tendidos cu tierra. . . . .  ¡oh, 
aquello era una cosa horrible! llegamos 
al puente de Rentería, llevándolos siem
pre por delante . .  . . ¡Dios haya tenido 
piedad de losquo quedaban atrás! ¡Nqs- 

^olros no la hemos tenido!
Allí hubo que hacer alto, porque un 

batalloh enemigo, que había estado de 
refresco, nos esperaba A pió fírme. A la 
primera descarga que hicimos á boca do 
jarro, vimos caer á su gefe; pero inme
diatamente ocupó su lugar otro que pudo 
contener el desorden que parecía empe
zará cundir entre los soldados, cuando 
vieron caer al que los mandaba. Tres 
veces consecutivas acometimos á la ba
yoneta y las tres fuimos rechazados. No 
he visto hombre mas valiente que el ca
pitán. No dejaba á su gente disparar un 
brollas taque estuviéramos á quema-ro
pa—¡No tiréis todavía! ¡Esperad áque 
se acerquen se le oia decir, clara y dis
tintamente.

¡No tiréis todavía! ¡Esperad-Ti que se 
acerquen... repetía delirando el herido.

Dió un sallo Petriquillo en sp silla al 
oir que, como un éco, repetía el capitán 
las-palabras de Mariano, miéntras'que 
este anadia bajando la voz.

Ahi teneis al valiente que nos detuvo 
por espacio de media hora, dando lugar 
A que escaparan desordenados los de
más batallones, y por consiguiente, sal
vando la vida A miles de padiUs, do 
esposos y de hijos.

¡Qué lástima que m  fuera, de los 
nuestros! exclamó Petriquillo entusias
mado y con un si es, ó no es, de envidia.

Contestación patriótica

Tenemos la satisfacción de publicar 
en seguida la atenta y patriótica nota con 
que se ha servido favorecernos nuestro 
distinguido consocio Don Pedro Lcgtii- 
neche, al aceptar el nombramiento de 
agente de la sociedad «Laurnc-Bat» que 
la Comisión Directiva tuvo A bien confe
rirle para representarla.

Felicitamos A la Comisión por tan 
acertado nombramiento y al Sr. Legui- 
neche por el patriotismo y abnegación con 
que ha tenido á bien aceptar dicho cargo.

Es de esperar que el valioso contin
gente de nuestro estimable y distinguido 
consocio, ha de proporcionar á nuestra 
Sociedad nuevas adhesiones en aquel 
destino.

Después do agradecer sinceramente 
el desprendimiento con que el Sr. Le 
guineche se lia servido ofrecer su patrió
tico concurso, réstanos hacer votos por 
la prosperidad personal do tan distingui
do compatriota.

J. U.

Mercedes, Octubre 9 de 1880. 
Señor Presidente do la Comisión Direc

tiva de la Sociedad «Laurac-Bat» don 
José de Umarán.

Montevideo.
Muy señor mió y estimado compatriota: 

A la vez que acuso A vd. recibo de la 
dirigida por ese centro, por la quo me 
manifiestan haber sido nombrado Agen
to en esta do la Laurac-Bitl; me os así 
mismo muy grato y plausible, participar 
A vd. mi ucoptacion do oso tan honroso 
cargo quo vdos. se han dignado con- 
forirmo.

Acaso mis consocios y compatriotas 
pudieran haber dirigido su vista Inicia 
otra persona mas competente en cstu pa
ra representar ose tan progresista cuánto 
filantrópico centro; empero, on compen

sación á tan honrosa distinción solo me 
resta asegurarles á vds. y demás miem
bros de esa Directiva, que en todo cuan
to lo permitan mis fneiil: ules fisico-inte- 
luclualus, trabajaré asiduamente por el 
progreso y aumento de asociados para 
la Laurnc-Bat.

«Todo por España v. para las provin
cias Vascongadas,» lema que aunque 
exclusivista encierre un algo do virtud 
cívica y que sin él, sin el patriotismo y 
unión que hasta en épocas aciagas han 
sabido ejerceré imprimir en sus actos 
las cuatro provincias Euskaras que ba
ñan el Yidnsoa y el Cantábrico, hubie
ran perdido su integridad, no material, 
quo bien amenazada esta por los Gobier
nos del agiotago, sinó su integridad mo
ral, su religión y sus costumbres que 
cu conjunto forman un pueblo que sabe 
amar su independencia y la religión que 
le legaron sus padres.

Por eso digo: Señor Presidente, que 
no puedo negarme á prestar un humil
de continjente á una sociedad que repre
senta nuestra pátriri y nuestras costum
bres, A cuyo solo nombre no-hay pecho 
español que eu su corazón no aliento el 
fuego del patriotismo, y que antes que 
oir el dulce lenguagc de Cervantes, pro
nunciaron sus lábios el enérgico silaba
rio vascuence, símbolo do valor y no
bleza.

Saludando afectuosamente á mis con
ciudadanos y hermanos de asociación, 
me es muy grato desear á vd, Señor Pre
sidente que,

Dios le guarde muchos nuos.
Pedro Lcfjuinechc.

¡Vuestros hermanos tic la otra orilla

En el número 33 de nuestra hermana 
la revista «Laurac-Bat» de Buenos Aires 
correspondiente al mes de Setiembre 
próximo pasado, hemos leido las senti
das frases que bajo el epígrafe de «Uno 
tras otro» contiene en suprimercolumnn 
sobre los distinguidos cx-Directores que 
se han ido sucediendo en la redacción 
de aquella hermana querida.

Sensible es sin duda que literatos tan 
distinguidos como D. J. Mayora, Lisar- 
raldev Lasarte, que ademas de su ilus
tración y competencia han dado tan mar
cadas y desinteresadas pruebas do pa
triotismo y do amor á aquella sociedad 
hermana, se hayan visto obligados A se
pararse de aquel centro para llevar á 
otras partos los conocinventos de la 
ciencia y atenderá las necesidades que 
individualmente tiene el hombre.

Nosotros que conocemos el acendra
do patriotismo que late en los nobles co
razones do esos distinguidos hijos do las 
montañas euskaras, lamentamos since
ramente su separación de la Revista á la 
que contribuyeron A enaltecer, é ilustra
ron con sus patrióticos y abnegados tra
bajos.

En cuanto A la separación do nuestro 
particular amigo Sr. Jaca que ha tras
ladado su establecimiento do farmacia 
al «Tandil» es mayor sí cabe nuestro 
sentimiento.

Sin embargo, interesados en la sucr- 
to y en la fortuna do nuestro querido 
amigo, hacernos votos fervientes poi
que la mudanza de domicilio y el aleja
miento do esc centro que tanto lia con 
tribuido A crear y robustecer, y que tan
to ama, hallen la merecida recompensa 
en el honrado-y lucrativo trabajo, asi 
como en el aprecio público y en particu
lar do todos sus connacionales.

La semilla lm sido sembrada por in
teligentes y patrióticos obreros; el cam
po está preparado cottvenientomento; ol 
fruto ha de aumentarse con el tiempo 
continuando como esde esperar el cami
no que han dejado trazado osos ani
mosos hijos de la ¿uskal-erria quo en la 
populosa Buenos Aires fian mantenido 
en alto el honor y las libertades de la 
pátria oushara on las columnas de la Re
vista con los simpáticos nombres do Ma- 
yora, Lisnrraldo, I.asarle y Jaca, A 
quienes enviamos un afectuoso y cordial 
saludo donde quiere que los haya liovn- 
do ol destino.

J. U.

Guerra del 1’acíDco

Rorlos últimos telégramas recibidos 
de Chile, vernos que ha sido aceptada 
por los beligerantes la mediación oficio
sa del gobierno de los Estados Unidos 
de América.

Apesar de los nobles propósitos y la 
respetabilidad del mediador, mucho 
desconfiamos que esa generosa tentati
va alcance el humanitario fin que se ha 
propuesto el gobierno de la gran repú
blica del Norte.

Los pueblos de Bolivia y el Perú vie
nen espiando cruelmente la torpe y des
leal conducta do sus gobiernos, concer
tándose en estrechas v tenebrosas alian
zas en contra de su antigua aliada la 
república de Chile.

A no haber existido aquel tratado se
creto entre losgobiernos Perú Boliviano, 
el Dictador do esta última república, ge
neral don Hilario Daza, es casi probable 
que nose hubiera atrevido á arrojar el 
guante ol gobierno de Chile, despojando 
por medio de un Decreto arbitrario á 
empresas y ciudadanos chilenos de sus 
valiosas propiedades, adquiridas ron 
sus capitales y trabajo en los ingratos 
territorios de Bolivia que bañan las 
aguas del Pacífico.

Pero el que disponía á su antojo de la 
vida y propiedad de sus compatriotas, 
quiso disponer igualmente de la fortu
na de los ciudadanos chilenos allí esta
blecidos, garantidos por solemnes tra
tados.

Chile no debía ni podia consentirlo; 
reclamó como era natural de un atrope
llo ináudito, mas todo fué en vano; por 
cuyo motivo se vió obligado el gobierno 
de Santiago á encomendar á la espada 
y al valor de sus hijos la reivindicación 
de sus derechos y la justicia de su 
causa.

Inmensos son los sacrificios de san
gre y de dinero que esa lejana y penosa 
campaña cuesta á la república de Chile, 
pero su constancia y el valor desús ma
rinos y soldados han unido á su carro 
la victoria.

Destruido el poder marítimo del Perú, 
rotos y deshechos los ejércitos aliados en 
«Tarapacá» «Arica» «Tacna» «Moque- 
gun», las esperanzas del Dictador pe
ruano Piérola se hallan concentradas en 
el Callao y Lima donde ha reunido á 
todo hombre que pueda empuñar un 
fusil.

Chile se apresta por su parte á llevar 
sus armas vitoriosas sobre la m'sma 
Capital de los hijos del sol, y disponien
do como dispone de grandes elementos 
militares y de un ejército aguerrido y en
tusiasta acostumbrado á la victoria, es 
casi seguro el triunfo difinitivo del ejér
cito Chileno en ese último ataque.

Teniendo en vista el origen de esa 
sangrienta y asoladora guerra y el triste 
estado A que se hallan reducidos los 
aliados, nos inclinamos Acrecí- que Chi
le no aceptará ningún arreglo quo no 
tenga por base el resarcimiento de sus 
grandes gastos y su seguridad para el 
porvenir.

J. U.

Cartas vascas
Bilbao, 1 ’. de Setiembre de 1880 

¡Uf! que mareo, desdo el dia 21 del mes próxi
mo pasado, eslo no es vivir. ¡Que sofóco! que 
fastidio! es cosa do volverso uno loco. Los foras
teros por un lado; los de casa por otro; las mú
sicas por aquí; el tamboril por altó; los cohetes; 
los tradiccionalcs cliupincuos, atronadores cual
una pieza de á quinientos........

A propósito de chupinasos.
Bias pasados un mozo do cafó marchaba por 

la callo llevando en equilibro imposiblo una 
bandeja con helados, en el momento en que 
pasaba por un corro de media docena do gra
nujas, un formidablo estampido y un 

—Ya están alii!
Asustan al mozo quién tirando el servicio, 

con gran contentamiento do los aprendices do 
Caco, emprende la carrera en demonda de un 
portal.

—¿Qué había sucedido? - Nada.
El cstrépido ora el chupina so y los quo ve

nial), los gigantes y coletudos, que, en ocasión 
de tiestas salen por las calles para recreo do los 
desocupados y desesperación de los perros.

Ven usted si estaré yo á pique de perder el 
poco juicio que Dios m edió. Lo estoy hablando 
de lo que sucedo aquí desde lince casi medio 
mes y ino hnbin olvidado ya decirlo quo lince ya 
medio.mes mortal, matador, estamos sumergí-
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dos en un verdadero Babel; estamos en el pe
riodo anual llamado en esta ¡lustre villa Fiestas- 
de Agosto.

Como los detalles los leerán en los periódicos, 
nada diré A los lectores, por mi parte, acercado 
estos actos de regocijo público. Lo que yo debo 
contarles, entra en otro orden de ideas.

• •
A propósito de fiestas y de corridas de toros. 

Debo notificarles una medida de gran trascen
dencia para los aficionados á citrinos. Se trata 
de una reforma, de un adelanto, en el negocio 
cornúpcto.

Gracias A Dios, Espolia se lia puesto en dis
posición de engullirse las reformas á caldera
das, y de sorberse los adelantos ú cántaros: asi 
es que no hay necesidad de andarse dándole las 
cosas á sorbitosi pues están ya los pueblos en 
términos de poderse tragar cuantos códigos, 
cartas, leyes, constituciones y decretos se quie
ra dárseles, sin temor á indigestiones. Con que 
asi vengan reformas á golpe y porrazo, y salgan 
Aaulo lleno las innovaciones, que para todo 
hay estómago. Y sino véase en Madrid foco, 
centro del cual parten los radios luminosos 
destinados á disipar el oscurantismo y barbàrie 
de estas sombrías montañas del Norte, el im
portantísimo paso dado ya en el camino de la 
civilización, esto es; corridas de toros (i 1« tus 
del gas.

• •
¡Cuidado que no puedo darse un paso sin 

tropezar con un pobre! ¡Jesús que horror! pa
rece que los lian sembrado. No bien ha salido 
uno de casa, impregnado acaso do ideas de fe
licidad, como si acabase de leer algún decreto 
encaminado á esclarecer nuestra unidad cons
titucional, cuando se le presenta á la punta de 
la nariz un sombrero astroso, acompañado de 
un por amor de Dios, que es como decirle á 
uno; ríase usted de felicidades consistentes única
mente en pomposas palabras, ij mire usted para 
mi que soy la realidad y la muestra rìdente de la 
famosa unidad. A los dos pasos viene otra mon
tera tricolor, y pone el misino argumento. Con
cluye de argüir aquel opositor á las monedas del 
prójimo, y ya está encima una española del 
siglo XIX con tres ó cuatro ciudadanillos de 
los que dicen que han de recoger el fruto dc 
nuestra regeneración al constitucionalismo uni
tario; truc en la cintura (la española se entiende) 
una rueca sin cerro y un uso sin costumbre dc 
andar; fábrica portátil que va dando testimonio 
de la poca lana que le vá quedando, y dc que 
vamos perdiendo el hilo de las cosas; aunque 
por otra parte prueba también la loable conver
sión de nuestras antiguas y delicadas damas de 
estrado en mujeres fuertes,dc las que dice la es
critura que buscan el hilo y la luna ; ó como 
quien dice, en otras tantas hilanderas, que no 
se desdeñan en hilar sus mndejitus en casa, 
para echar su tela, curarla y hacer sus camisitas 
de lienzo casero, por que no están los tiempos 
para holandas y batistas.

Mas adelante ornan cuatro esquinas fronteri
zas cuatro columnas dc carne, hueso y remien
dos: pilares hablantes dc orden tos-cano, á cu
yas insinuaciones tiene que ablandarse el cora
zón mas berroqueño, abrirse la bolsa inas 
estricta, y alargarse el mas encogido brazo. Si 
en seguida se toma la dirección del templo, del 
pascolò do la casa del amigo, á la entrada de 
cada sitio se encuentra una respetable guardia 
de cazadores del mendrugo ode ingenieros del 
ochavo, que le hacen los honores como á un 
capitan general de ejército dc ocupación; y con 
eso, y con traer á la vuelta una escolta dc cora
ceros del trapo, ó de minadores del-zoquete, y 
gastarle después el llamador de la puerta acom
pañando cada aldabonazo con un ace maria pu
rísima mas triste que tormento de ánima de 
purgatorio, y un Dios se lo pagará tan rutinario 
como el se pagará en cuenta dc contribuciones, 
estamos estos dias hasta aquí (digo esto ponien
do la punta del dedo índico sobre la coronilla) 
en materia dc pobretería.

Parece que el cuerno dc la abundancia se 
derramó en nuostra villa por el revés, ó que do
ña Amaltea, en vez dc regalarnos, para los 
dias, la cornucòpia do llores, se nos ha explica
do por otro conducto muy diferente y opuesto.

Y, cosa rara, no hay un solo pordiosero del 
puís; todos los mendigos que pululan estos dios 
por la calle aprovechándose de la caridad públi
ca (y del permiso concedido para ello por la 
autoridad) son dc allende nuestras fronteras 
vascongadas. Pero consolémonos; dentro de 
poco nadie vá ápedii*, por que no habrá quien 
pueda dar; ni vascongados ni castellanos. Ese 
es el medio mas eficaz dc librarnos de impor
tunos pedigüeños; es el modo más diestro dc 
establecer una completa igualdad entre los 
hombres; es la manera, en fin, de conscgnir 
dos fines al mismo tiempo, uno moral y político 
el otro: el moral, evitar que vayamos al infier
no por el abuso y mala inversión del dinero; y el 
politico, ser el expediente más oportuno do con
seguir la más perfecta igualdad nacional.

•
•  •

En el teatro ha llamado la atención la compa
ñía dramática italiana á cuyo frente está la no
table actriz Virginia Marini.

Pero en materia de teatros, el de la guerra, 
en Cuba, es el que mas poderosamente llama 
la atención. Se pone en escena la famosa trage
dia titulada ¡separación! El mérito dc esta pieza 
consiste en lo mucho que aviva la curiosidad la 
prolongación del desenlace; y en que hay mu
chas muertes y mucho enredo. El protagonista 
es un yankee: hay escenas de mucho espectá
culo, tramoya muy variada, y no hay papeles 
de mujer. Ahoru se está ejecutando la segunda 
jornada (1); el que quiera verla, todavía váá

0 )  L» priuiir* Cu?# lu g l i  t a t t i  d i  lo 4#1 Z»t>joa.

! tiempo, porque aun no lian anunciado lo» actos 
deque constar«!. En los intermedios bailan en 
maroma unos actores que llaman cabecillas y 
generales; algunos no entienden la cuerda, y 
caen, y desaparecen por escotillón. Otros acier
tan á guardar equilibro, se van sosteniendo, y 
hacen fortuna.

•
•  »

Memos tenido una novedad acuática para 
mayor realce do las funciones de que voy ha
blando.

En la ría se ha efectuado con la mayor pro
piedad posible üna fiesta en el N i lo bajo el im
perio de los Jamones, y en tierra una Cabalgata 
nocturna, festejos Ambos, de gran novedad y 
que lian cautivado la atención do muchos milla
res de espectadores estendidos en el trayecto: no 
se oleidará en muchísimo tiempo el recuerdo 
dc esas solemnidades, tan suntuosas y propia
mente llevadas á cabo.

Mucho habrá gastado en estos festejos el 
ayuntamiento bilbaíno, pero, especialmente, la 
mas subida será la cuenta presentada por la 
empresa del alumbrado porgas.

Yo hubiéraine permitido aconsejar al munici
pio una medida que le habría producido, con 
grandes economías, gran cantidad dc raros fa
roles dc los cuales radioso buena claridad. La 
necesidad es una madre fecunda de invenciones. 
Los faroles de que yo hubiera aconsejado so hi
ciera acopio son tan económicos, que cuanto 
menos combustible tienen alumbran más. No 
hay tampoco necesidad de encenderlos, pues 
son de la calidad dc los gusanos de luz; y es 
toy tan persuadido de su mucha diafanidad, que 
creo que con solo sobrevenir la oscuridad de la 
noche, deben resplandecer con toda claridad y 
desde muy lejos. Consisto mi idea en haber co
locado, durante las noches de iluminación ge
neral, un maestro de escuela, de esos que tiene 
el gobierno sentenciados ñ no comer hace años 
en cada esquina de callo ó encima do cada mo
numento que se tratara de iluminar. No hay 
quien me quite dc la cabeza que sus cuerpos de
ben haber adquirido una naturaleza diáfana, lu
minosa y rutilante y que cada maestro de escue
la, es un lucero nocturno de primer orden.

•• •
Cuando ya don Pedro era dueño de casi todo 

Portugal (esto hace mas dc medio siglo), y el 
infante don Miguel se veia por todas partes 
acorralado y casi reducido á los muros dc San- 
tarcm, decía todavía la finchada Gacela do Go- 
verno: as cousas cao ben: ben para nos ó malpa
ra os Pedristas; No dejo de recordar esta fan
farronada portuguesa cuando leo en los perió
dicos ministeriales las excelencias y virtudes 
del paternísimo y magnifico gobierno ennovero 
que nos rige. Perocuundo comparo los ditirám- 
bicos superlativos dc los organillos oficiales y 
oficiosos con loque realmente sucede; no pue
do menos dc exclamar como la gaceta portugue
sa, as cousas cao ben. Que lmy en toda España 
ocho reos sacrificados á la justicia humaiia, dan
do un espectáculo horroroso al par que repug
nante; espectáculo que nada consigue, como no 
sea atraer la repulsión general sobre quien pu- 
diendo no lo evita: as cousas cao ben. Que hay 
armada una ridicula cuestión dc etiqueta acerca 
de quien debe llevar el título dc príncipe de As
turias, cuestión que bien pudiera sorel gérinen 
dc una guerra de sucesión: as cousas cao ben. 
Que es tal el concierto y la armonía reinante 
en el ministerio, que Romero Robledo califica 
de barbaridad, en un telegrama dirigido A Cáno
vas, un suelto publicado por este en «La Corres
pondencia de España:» as causas cao ben. Que 
en Andalucía hay cada bcrengenal que asusta; 
as cousas cao ben. Que la administración pública 
es un desorden, que en tiempos dc la gloriosa 
(revolución setembrina) no tuvo ni siquiera se
mejanza, al punto de haber alguna dependencia 
del Estado, en Madrid, donde todos los emplea
dos, menos el portero (puesto allí sin duda para
decir que no hay nadie)', están veraneando.......
y cobrando el sueldo, por desempeñar un des
tino que no desempeñan; as cousas cao ben: y 
vamos viviendo; es decir, ir tirando; saliendo 
del dia; morir viviendo; vivir muriendo.

Este es el ejemplo que nos dan los que nos 
han impuesto su administración, sus leyes y nos 
quieren imponer sus costumbres; pero nosotros 
no entramos por ello... y salga el sol por An
tequera, y aurrera, ó lo que es lo mismo, ade
lante con los faroles.

No en vnldo dirán que somos tercos. Y á mu
cha honra.

•  •

¡¡Eurekaü ó lo quo es lo mismo, ¡¡ya pareció 
el peine!! Si el Gobierno hubiera sabido el resul
tado que probablemente tendrán las elecciones 
para diputados provinciales, en este país, do 
seguro tomando por protesto la salida del sol, ó 
las marcas vivas, ó las obras del puerto, ó el 
puente viejo, ó la peregrinación á Begoña, nos 
declara de nuevo en estado do sitio y bajo lu 
férula militar so verifican las elecciones. Todo 
lo dicho se me ocurre en vista do que según los 
cálculos mas aproximados el setenta y cinco por 
ciento dc nuestros diputados serán católicos.

Las elecciones tendrán lugar en estos próxi
mos dias y en mi primera comunicaré el resul
tado. Por de pronto llueven denuncias á los 
periódicos.

• •

Aquel famoso ministro, célebre por sus vis
tosos chalecos escoceses, dc rabiosos colores, 
mas que por sus talentos financieros; aquel mur- 
qués do la tierra dc los pimientos y del buen 
vino; marqués in partibus in/idelium, como otros 
muchos títulos modernos (títulos sino re, ó lo 
quo es lo mismo puro nombre, señor sin esta
dos, farsa pura, ó miuica celestial) on una pa

labra, el ex-ministrd Orovio sé encuentra por 
nuestra tierra.

No cito entra nosotros la presencia del buen 
alfares señor Orovio A humo dc pajas, no señor, 
sino por ser el marqués el ideal del mas acaba
do y perfecto tipo do ministro español; la per
sonificación «lo la acabada y extraordinaria
mente inimitable administración pública espa
ñola.

Vaya en prueba dc ello.
Antes de la última guerra el franqueo ordina

rio para el interior de la Península, erado diez 
centésimas; no eren el llamado impuesto de gue
rra y so cargan cinco céntimos mas; hasta aquí 
todo os muy justo y equitativo, pera acabada la 
guerra lo natural, lógico y justo era abolir el 
impuesto, pues la causa que lo motivara había 
cesado también. ¿Sucedió esto? no. Lejos do su
ceder así, como A cualquiera que tenga sentido 
común debe parecerlo, sucedió lo contrario y 
algo mas, todavía. En efecto, no solamente no 
se suprimió el impuesto de guerra apesar de ha
llarnos en plena paz, si que al impuesto se añq^ 
dieron diez céntimos mas por obra y gracia del* 
perínclito y eminente hacendista señor marqués 
de Orovio. ¿Con qué moroco la pena dc nom
brar A esa notabilidad ó no? Porque no hay que 
darle vueltas, en el país de los abogados sin plei
tos, dc los médicos sin enfermos, de lo* frige- 
nieros sin obras, do los militares de reemplazo 
y de los pretendientes á los destinos públicos, 
cada uno es notable á su modo y el señor mar
qués lo es al suyo. ¡Cosa mas natural!

• •
El procedimiento de abstinencia empleado en 

si mismo por el doctor en medicina Tanner du
rante cuarenta dias, terminó ya, dando lugar á 
tenaces porfías y controversias asi como también 
á importantes apuestas.

Ultimamente un procesado casi iguala al 
americano Tanner en su pertinacia en ayunar. 
El procesado italiano, preso en Milán, se lia ne
gado á comer, beber y hablar durante treinta 
di as. /

Hace cuarenta anos en Sania María de Gon- 
zar, pueblo dc Galicia, se dió el caso de una. 
enferma llamada Josefa dc la Torro que tras
currió un periodo de algunos años sin comer, 
beber ni ejercer función corporal alguna, apro- 
pówito de cuyo extraordinario fenómeno escribió 
en aquella época un recomendable y curioso 

.Examen Medico-fdosojico el señor don Justo 
Sogú y Zelnda.

Apropósito dc Tanner un periódico extranjero 
dice que el doctor ha conseguido con su experi
mento dos cosas, 1 5 hacerse lo que se llama 
hombre dc moda, y la 25 probar que la creduli
dad humana no tiene limites. Cierto; recuerda 
que hace tras años presentóse en Chile un 
Adolfo Pnraff prometiendo al Gobierno chileno 
y á los químicos y mineros del pajs, extraer oro 
¿H* donde nadie lo había estraido. Y .. .  on efecto 
lo estrujo de los bolsillos dc los mineras tenido 
por prácticos; de los químicos presuntuosa
mente ¡lustrados; y del gobierno con prctensio-. 
nos infalibles. Sin embargo, hubo uno, uno tan 
solo, el sábio y modesto catedrático dc la uni
versidad de Chile,señor Domcyko,el cual desde 
el primer momento negó el llamado invento de 
Pnraff. Por lo demas, la noticia del ayuno do 
cuarenta dias, es una noticia dc__  cuaren
tena.

• •
Hay hombres que saben tanto, que como so 

dice vulgarmente, todo lo tienen en la una. Los 
hay A quienes embriagan las letras como á otros 
el vino. Los hay que saben mas que lo quo con
venia que supiesen, pues saben hasta engañar. 
Y últimamente, los hay que so pasan de sabidos.

Efectivamente los hay tan sabidos que afirman 
quo con motivo dc las elecciones y como dan en 
calificarla peregrinación á Begoña de una ma
nifestación de carácter político,no conforme con 
el ministerio canovero, no tendrá lugar; asi co
mo que al efecto tales y cuales personages invi
tados no vendrán; que es inuy rara la circuns
tancia de coincidir los dias de elecciones con 
los dc peregrinación; que se adoptarán en esos 
dias algunas medidas de precaución;...............

El Corresponsal.

Todas son malas
El sin número de partidos ó agrupaciones 

políticas quo con distintos nombres vienen su- 
cediéndose en el Gobierno español en la pre
sente generación, están compuestos de ciernen 
tos que abrigan una sola ¡dea, que persiguen 
un solo objeto, aunque disfrazados todos ellos 
con ^Asearas do diferente forma.

Los principios proclamados son una farsa; el 
patriotismo invocado un engaño, un resorte 
destinado á pura engrosar sus filas con incau
tos que ilusionados con grandes promesas, si
guen inconscientes el camino trazado por loa 
supremos directores dc lu mútua protección, 
los que apoyados en los hombros de ese pobre 
pueblo, se encaraman ni poder.

Llegados á la cumbre, ya es innecesaria la 
careta, lo que allí se trata es do conseguir ol fin; 
los principios,las consecuencias,la dignidad y el 
patriotismo*, son cosas de tan escasa importan
cia que se hace caso omiso de ellos.

Es por estoque hemos vistoá todos los par
tidos quo han subido al poder, seguir una 
misma marcha, desdo el m a s  avanzado hasta el 
mus retrógrado.

A esc pobre pueblo,á quien tanto so le prome
to por los partidos, conseguido por éstos su ob- 
jolo,quo o» siompro oncaromar6o ol podor, so lo

subyuga por lodos los medios y se le abruma á 
fuerza de contribuciones quo sirven para cos
tear las orgins dc los mismos quo le han sabi
do engañar.

Si entre eso pueblo hay alguna fracción quo 
tiene la energia necesaria como tienen las pro
vincias Vascongadas y Navarra, para reclamar 
por las via» legales, lo que es suyo y dc derecho 
les corresponde, hay están las tropas armadas 
para ahogar su voz; es necesario quo los pue
blos ignoren lo quo hacen sus mandones; es 
necesario cerrar el camino quo tiendo á la 
unión, porque hi ella so realiza, cbc pueblo tan 
vejado y sacrificado, pedirá estrecha cuenta á 
sus verdugos.

El òdio que la prensa ministerial revela ha
cia las provincias Vascongadas y Navarra, es 
tan natural, que nada nos sorprende.

Esa es una elocuente manifestación del ter- 
, rorque A sus amos les inspira la sola idea de 
que aun hay pueblos que aman su libertad y 
que i>pu capaces dc hacer los mayores sacrifi
cios por recuperarla.

Esc òdio con tanto cinismo manifestado por 
la prensa ministerial, no se halla solo en el 
cinòmio dominante, son todas las fracciones 
políticas que desean vivir A costa de los pue
blos, las que abrigan ¡guales sentimientos liú
d a  los que son capaces dc proclamar su liber
tad, llámense estos ,Vascos, Aragoneses, Ca
talanes, Gallegos ó Castellanos.

Hoy tratan de aniquilar A los Vascongados, 
porque no se prestan A doblarla cerviz humil
demente, y lomen que los demas pueblos apren
dan con su ejemplo a sacudir el yugo implíca
lo por sus opresores: igual cariño le profesan 
A Aragón y Cataluña porque del jugo de todas 
ollas se aprovechan impunemente; os por esto 
que nos duele el ver, que hombres dignos y 
patriotas, esteu afiliados en círculos políticos, 
que no tie.icn otra bandera que la destrucción 
de los pueblos A fin de saciar sus bastardas am
biciones,}* quo inconscientemente se convierten 

ten instrumentos serviles dc sus propios ver
dugos, que no de otra manera se pueden califi
car A los que abrigan ideas como las copiadas 
por el Noticiero Bilbaíno de fecha 2 de Se
tiembre ppdo., y que transcribimos á contij^ 
nunción. II. A.

• Durante la misma guerra, como estos dias, 
ha recordado nuestro colega navarro «El Arga». 
el famoso corresponsal éc  • La Corresponden
cia, • Sr. Poris Mancheta, tuvo la audacia dc 
ultrajar á los heroicos defensores de Hernani 
cuando aún se hallaban envueltos en ruinas y 
sangre, y como nosotros A nuestra vez recor
damos, durante el sitio de Bilbao no faltó en 
Madrid un periódico que dió A luz comunica
ciones en que se decía que no importaba mu
cho el que se convirtiera en escombros la villa 
asediada, porque tan buenos eran los de den
tro como los de-fuerái pties-eraft-tódos-uno& î- 
carps fueristas. Si este sistema de iojustfcia y 
desagradecimiento para con los liberales ha se
guido ó nó después, dígalo la historia de las pro
vincias vasco-navarras correspondiente A estos 
últimos años.

l o  vizcaíno ilustre

No vacilo.en calificar de tal, aunque su me
moria se haya dado al olvido en poco tiempo, A 
D. Francisco Javier de Aranguren y Urrutia 
que tiene derecho A contarse entre los hijos 
quemas lian honrado el Sófiorio de Vizcaya.

Nació en la villa de Munguin en 1768 siendo 
sus padres legítimos D* Matías y Da. María 
procedentes de dos do las familias mas esclare
cidas de Vizcaya, ambas oriundos del consejo 
dc Zalla en las Encartaciones.

Cursó cuatro años de filosofia en Vitoria y en 
el convento de Alcazar dc San Juan, y tres 
años de Leyes en la Universidad de Toledo don
de con ellos solos recibió en claustra pleno y 
nomine discrepante el Bachillerato en 1784.

En los años inmediatos fué académico, F is
cal y Secretario de la Academia de San Juan 
Nepomuceno en la misma ciudad.

En la Universidad do Oñato ganó do 17S8 A 
1789 un curso do derecho real y otro do derecho 
nutural, siendo el mismo periodo sustituto en 
la cátedra de la primera asignatura. En la pro
pia Universidad de Oñute, esplicò obligaciones 
por espacio de algunos meses, recibiéndose allí 
de Bachiller en cánones y reiterando el Bachi
llerato de Leyes.

Llevaba 32 unos de Abogado cuando en 1822 
fué elegido en Villanueva do Navarra Consul
tor do la Junta gubernativa do las tres provin
cias vascongadas, y en 1823 formó parte de la 
Diputación do la misma juntu que puso á feli
citar á la de Indias y ni duquo de Angulema. 
Era hombre de. ideas moderadas y por carácter 
y sentimientos tolerante é incapaz do desear 
mal ú nadie por enemistad política.

En Abril de 1823 fué nombrado Alcalde Ma
yor de la villa do Guernica, y teniente goneral 
del corregimiento del Señorío.

En las Juntas generales que esto celebró so
bro el Arbol de Guernica en Mayo del mismo 
año se acordó que su nombrase consignase en 
las netas en el concepto de benemérito, por los 
servicios quo hubiu prestado en la consultorio 
do luJuntn gubornntiva en las tres provincias 
vascongadas.

En Noviembre deleitado año juró unte el 
consejo supremo do Castilla la vara do Alcal
de mayor do Guernica, y obtuvo los honores 
do Oidor de la chuncilleriu do Valladolid que le 
confió misiones dc gran importancia.

El señor Aranguren so propuso dedicarse con 
especial empeño ó mejorar y ombcllooor lavi-



lia de Guernien, empezando la formación de 
una alameda en la Iborra do San Juan, que 
quedó terminada para el niío siguiente).

En 1828 emprendió la apertura do un canal 
de comunicación de mareas con un fondeade
ro do lanchas ó gabarras, levantando un puen
te de madera sobro este canal qtio aun subsisto 
entro la villa y el puente do Ajunguiz.

Y por último, en 1829 dotó ú la villa de un 
paseo sombreado con variedad de acucias y 
otros árboles, siendo este pasco y el de la Ibar
ra de Snn Juan los primeros que embellecie
ron la población.

Si esta iniciativa do mejoras lo mereció la 
gratitud de los guerniqueses, no se la mereció 
menor el que hubieso llevado á cabo estas 
obras sin imponer sacrificio alguno sensible al 
municipio porque en su ingenio, en su honra
dez, en su sabiduría económica, y en su amor 
al bien público, encontró recursos para estas 
y otras mejoras sin quo la villa? en general y 
sus vecinos en particular se resintiesen de ello.

Durante el tiempo que ejerció la tenencia ge
neral desempeñó muchas veces las funciones 
de corregidor, y en 1830 presidió las juntas ge
nerales del Señorío mereciendo siempre el res
peto y el agradecimiento de todos, asi presi 
diendo la Diputación como presidiendo lusjun- 
tos por sus prudencia y amor ñ todo lo que se 
relacionaba con Vizcaya su queridísima madre.

Retirado al fin de la vida pública en que tan 
fecunda como modestamente se imbia emplea
do por espacio de mas de cuarenta años, falle
ció en 1838 no dejando tras si mas que respeto 
y amor á su honrada memoria.

A mí me ha parecido que cumplía con un de 
ber de buen vizcaíno y bien intencionado es
critor, sacándola del inmerecido olvido en que 
liabin ido cayendo y por eso he consagrado á 
ella estos renglones como iré consagrando 
otros á rans de un compatriota nuestro tam
bién olvidado y también digno de que so lo re
cuerde y honre.

Antonio de Trucha.

Prensa vascougada

Continúan ocupándose en la cuestión del fer
ro carril central pirenaico los periódicos de Ca
taluña, Navarra y Aragón.

La prensa catalana sostiene que ninguna li
nca de las proyectadas es de interés nacional, 
esCepcion hecha do la que puedo construirse en 
la cuenca del Noguera Pallarcsn.

Los navarros dicen que ningnna linea como 
la de los Alduides puede satisfacer las aspira
ciones nacionales,. « Respecto de las demás, 
dice una carta publicada en El Eco de Navarra t 
me parece que solo se trata de una causa some
tida ni circulo estrecho del negocio de unos 
pocos »

El Diario de Acisos de Zaragoza afirma que 
no hay parte alguna grande, ni chica, de 
habitantes de Aragón, que se halle dividida en 
la cuestión del ferro-carril a Francia por 
Can frac.

El Clamor del Pirinco\Central, periódico tan 
rngonéc como El Diario do Acisos de Zarago- 
7j\, y los 155 firmantes del comunicado dirigi
do á La Patria, tan aragonés como Diario de 
Avisos, han probado que no es exacta la ase
veración de este periódico respecto do la uni
dad de opiniones en las provincias aragonesas 
al pedir que la linca férrea se dirigiera, no por 
Contrae, sino por la cuenca del Cinco.

Nueva consternación en España con motivo 
déla nueva cojida que ha tenido Frascuelo en 
San Sebastian apenas convalecido de la que úl- * 
timamentc había tenido en Pamplona. Noso
tros Creíamos que el mérito del torero, si alguno 
cabe en este arte, consistía en Ininteligencia y 
Inhabilidad pnra burlar el hombre los instintos 
de la fiera; pero debíamos ostnr’eqinvocados, 
puesto que Frascuelo pasa por un torero insig
ne á quien raima y reverencia hasta la aristo
cracia madrilena, y sin embargo se deja cojt:r y 
maltratar do la fiera como so dejaría cojur el 
mas adocenado de los toreros.

A CADA U.VO LO SUYO

Afortunadamente, no se parecen todos los 
corresponsales do cerano quo los paródicos de 
Madrid envían en la presento estación á las 
Provincias Vascongadas, al famoso correspon 
sal de Zurnuz que lmce pocos dias escribía con 
la mayor frescura en un colega da la córte que 
esto país habia ganado mucho con li ley aboli
cionista de 21 de Julio.

De vez en cuando algunos de esos correspon
sales suelen emitir juicios rectos y desapasio
nados quo á nadie honran mas quo al escritor 
que lo9 emite. Prueba do esto es el siguiente 
párrafo quo hallamos en una carta escrita ú El 
Liberal por su corresponsal do los baños de Ces
tone, en el que so rindo un tributo do justicia á 
nuestro respetable paisano y distinguido nmigo 
el señor Kgaña. Moroco que El N o t ic ie r o  Bil 
d a in o , que con frecuencia honra sus columnas 
con escritos del señor Egnña, reproduzca las 
siguientes lincas en que el corresponsal del dia
rio democrático H  Liberal so ocupa de dicho 
señor al dar cuenta á sus lectores de su siste
ma do vidué impresiones en Cestonn.

Digámosle:
« Algunas tardes recibimos la visita de un 

respetable anciano que vivo lineo cuatro años 
rotimdo en osto pueblo, pero con una entereza 
de carácter y una energia do pensnmionto que 
ni los años, ni las tristezas del alma, ni lus in
gratitudes hnn logrado quebrantar.

Para los que apenas tenemos vogo» recuer

LAURAC-BAT
dos dé la agitada época del 33 ni 51, la conver
sación del Sr. D. Pedro Egnña es una instruc
tiva crónica; se 1c escucha con encanto porque 
tiene además el talento de no referir un episo
dio sin evocar un suceso célobro, sin amenizar 
la relación con algún incidente conmovedor ó 
epigramático presentado con discreción y con 
ingenio.

A lo que parece, el Sr. Egnña’no se preo
cupa sino en la salvación de los fueros, y si he 
de juzgar por las manifestaciones de campesi
nos a quienes más de una vez he intcn ogodo, 
tiene el Sr. Egnña cutre las masas guipuzcoa- 
nns una gran popularidad. •

No ce equivoca el corresponsal' del Liberal al 
creer que la preocupación principal del señor 
Egnña es lu salvación do los fueros. Poroso le 
queremos, lo respetamos y hasta lo veneramos 
tanto, los que anhelamos loque á nuestro quo- 
rido amigo le • preocupa.

•• Ultima hora
Nuestro distinguido agento y compa

triota 1). Pedro Leguineche nos lia re
mitido la lista de los nuevos socios quo 
han ingresado en la sucursal de Merce
des cu los cinco primeros dias de ha
berse encargado do ella dicho señor.

Los nombres de los nuevos inscritos 
en dicha sucursal se publican en su lu
gar correspondiente.

También nos anuncia nuestro apre
ciable comprovinciano el entusiasmo y 
animación quo reina cutre los Euskaros 
de aquella localidad para celebrar una 
íiestaú romería el 25 de Diciembre pró
ximo, en conmemoración de la funda
ción de la sociedad « Laurac-bat» en 
esta capital, y del entrañable cariño que 
conservan los hijos de la euscal-erria á 
las populares y tradicionales costumbres 
de sus queridas montañas.

El « Laurac-bat » felicita calurosa
mente en nombre de nuestra institución 
y de la colectividad Vasco-Navarra á 
nuestro querido comprovinciano y á to
dos los entusiastas cooperadores de la 
union y fraternidad de la novilísima raza 
de Aitor.

Seria de desear y de ello nos feli
citaríamos, de que el ejemplo que van 
á dar los hermanos de Mercedes, cele
brando el mismo dia quo nosotros la 
fundación de este patriótico centro, fuese 
imitado por todos los demás herma
nos del interior, estrechando así mas y 
mas los lazo3 de la confraternidad quo 
á ellas nos ligan.

A u u u e r a .
J. U.

UlovimieDlo de pasajeros Hasco-Aavarros

Llegados cu el ines de Setiembre de 1880 por 
los paquetes:- -Mensajerías Francesas, Com
pañía del Pacifico ó Alemana <10.

Dirigidos con pasajes gratuitos, obtenidos 
del Superior Gobierno: Durazno, 3; Florida, 1; 
Sallo, 3; Pavean.lú, 3; Fr.iy-Bcutos, 2; Merce
des, 1;- Total, 12.

Colocaciones proporcionadas gratuitamente 
por la Gerencia: Hombres 22, Mujeres 2 6 .-To
tal 48.

Montevideo, Octubre l.° de 1880.
//. Aramcndi 

Secret. Gcrento

S ocios i  i l  g  r e  s u  t i  o h  en  1 »  c a p i t a l  y  m u * 
c u r s i l l o s  d o  c a m p a ñ a  e n  I o n  i h c h o n  
q u e  N e i n d i c a n  á  c o n t i n u a c i ó n )

TACUa RESIIIÓ

Julio 1?

Sctiombro 19

Don Benito Lnrraya.
DURAZNO

» Ramón Junmbeltz. ,
• Francisco Trucha.
» Juan Gnrralde.
• Ignacio Snralegui.
■ Pió Alsolu.

SAN CARLOS

» Pedro Echnrguo. 
i r a y - u e n t o s %

» Juan M. Algarrcsta.
qUÑAÍ'IRÚ 

José Aldabnlde.
Pedro Gooniiga

SAN JOSÉ

Jonquiu Lagunilla. 
Antonio Maguirenn. 
Miguel Ainestoy.
Juan Amcstoy.
Eladio Sánchez Bombín. 
Francisco Rodríguez.

TALA

Manuel Horran.

Agosto 19 
■ *
• •

Octubre 19 
» »

MONTEVIDEO

» José La torro.
• Ignacio Mutuberria.
» Pedro Saralegui.
» Juan E. Zahluondo.
» Sebastian B. de Acebedo.

Octubre 19 Francisco Aguirrc.
Santiago G. Delfino.
RosnV. de Thibaut! Holveg. 
MoJesto Ocliotorena.
Fol¡z Arirnnlo 
Andres Aususo.
Antoniuo Elorza.
Francisco Antonio Garcia 
Ignacio (I orale.
N. Llano 
Juan Harambure.
Julian N. Eicheverri.
Pedro Orraaechc.
MERCEDES

Martin Irazustn.
José Veisitcr.
Miguel Yiugicn.
Francisco Olloqui.
Juan Francisco Goenngn. 
Manuel Sicnrn.
José Aspiazu.
Martin Echcvcstc.
Leon Gucruclmtegui. 
Andres Lcisot.
Juan Zamorn.
Pedro Zaizar.
Juan Thomas.
José Llaguno.
Buutista Zabalua.
Juan Cabanos.

Suscricion para Jaurrieta
José de Limarán...................... $ 10 03
Francisco I n iñ e ta ..................* 10 50
Francisco Gargullo.................. • 1 00
Deogracins Latorrc..................» 2 00
Juan I r io r te ........................... - 1 00
Juan Bta. Gularrcgui . . . .  * 0 50
Una familia tolosana (fuerista) . •* 5 00
José Ma. C a r r e ra ..................» 10 00

Iparraguirre
Llamamos la atención denuestros com

patriotas sobro la suscricion abierta en 
la oficina central de esta sociedad á fa
vor de nuestro comprovinciano, el autor 
de «Guernicaco Arbola», don José M. 
Iparraguirre.

La triste y precaria situación porque 
atraviesa el inmortal vate de las monta
ñas eu>kaldunas, bien merece de parte 
de sus hermanos de América una mirada 
simpática y un pequeño sacrificio á fin 
do aliviaren lo posible ol infortunio que 
lo agobia, en medio de su querida y hoy 
desventurada euskal-erria.

J. ü.

A continuación van ios nombres de
los que encabezan la s acncion.

Sociedad Laurac-Bat . $ 15 00
José de Umarán. » 4 00
Franciscolrañeta. . . » 3 00
Emeterio Quintana . . » 2 00
Deogracias Latorre . . » 0 50
Manuel Basarte . . . » 2 00
Pedro Ausqui. . . . » 2 00
JoséSimonlmaz . . . » 0 50
Victordo Iraurgui . » 2 00
Francisco Otaola . » 1 00
Bernardo Amilivia . . » 1 00
Manuel Junmbeltz . . » 4 70
Martin Zugazaga. . . > 2 00
Pedro Beldarrain. . » 1 00
Estanislao Beldarrain . » 0 50
Eusebio Aranguren . . > 1 00
Alejo Aguirre . . . > 1 00
José M Portu. . . . » 0 50
Nicolás Portu . . . » 1 00
Timoteo Muñecas. . . » 4 70
Felipe Ortiz 100 $ papel

Buenos Aires . . .
Un Tolosano Fuerista . » 1 00
Juan Bta Galarregui » 0 50
JoséMa. Carrera. . . > 4 00

Cancionero Basco
Empezamos á publicar la lista de los 

suscritores á ese importante libro, obra 
de nuestro ilustrado y querido amigo don 
José Manierola.

Esperamos quo los vasco-navarros, 
residentes en la república, se apresura
rán á suscribirse áesa publicación tan 
patriótica como instructiva y amona, en 
particular para todo vascongado quo 
ame las tradiciones y la lengua do su 
querida tierra.

Por consiguiente los quo quieran sus
cribirse al referido libro pueden diri
girse ála oficina central do esta Sociedad.

J. U.

A continuación van los nombres do 
los señores suscritores.

D. .loséCruz A ram buru.
» José Uinarán.
« Podro Irazusti.
« José A. Artola.
« José M. Carrera.
« Manuel Bazarto.
« Mariano Errandonca.
« Santos Errandonoa.
« Víctor do Iraurgui.

D. Pedro Sevilla, (Santiago de Chi
le)? tomos. ’

« José M. Olaondo.

Hcracsas y entregas de los señores Agentes 
y Socios de la Lanrac-Bat

INGRESOS
1880

Agosto 14. —Don Ignacio Odriozabnl, del
Paso del Molino, agente...................$ 11.25

Id.—Juan lina/., Cerro, id.......................... 5.25
16-  Ramón Goiria, de Minas, P. de la

Comiedan................... ...................29.00
17-  Claudio Lecuona, de la Union, co

brador..............................................  . 4
18 -F . Legorreta, del Paso de Quinte

ros, s o c io ..........................................6
20 — Bruno Goyeneehe, de Paysnndá,

agente..................................... ....  . - 52.90
I I. -Manuel Juanbeltz, del Durazno, id. 15 
Id. —Sabino ArrOf>p¡dc, de Montevideo,

so c io ................................................... 2
24-Nicanor Ortiz, do Canciones, agente 9 
25 Benito Larrnya, de Tacuarembó,

so c io ................................................... 3
26 — Matías Esquiroz, de Porongos, 

agente............................  . . .  14.62

152.68
Setiembre 2 — D. Diego Larrea de San

Joóé, socio ..........................................3
Id.—Ignacio Tolleriti, de Dolores, agente 12.80
I -  Bernardino Lasa, de Montevideo, co

brador...................................................  82.50
Id.—J B- Uranga, del Sarandi, agente . 12 
Id.—Juan B. Galurregui, socio. . . .  1
7— Félix Einbcita, de Mercedes, agente . 52.50
8— Pedro tíernsain. Est. Rodríguez, id. 3.50
Id.—Agustín I raza bal, id., socio . . . 3.50
Id. — Joré Irigovcn, id., id. . * . . . 3.50
1 0 -José A. Arricia, de Pando, agente . 6
Id.—Domingo de la Peña, id., socio . . 6
II - Eusebio Aranguren, Rocha, agente. 13.13
1 2 -Luis A. Bilbao, cuchilla de Ramí

rez, socio...................................................18.80
Id.—Hipólito I/.agiiirre, de la Florida,

ícente................................................... 13.13
1 5 -Bernardino Lasa, de Montevideo,

cobrador.................................................. 42.48
21—Ignacio Odriozabnl, Pn30 Molino,

a g e n te .........................  • ............................ 10.88
Id.—F. M. Anzó, del Salto, id................ 27
25.—Dionisio Zcnos, de Santa Lucia,

so c io ................................................... 7
27—José C. Aramburu, de Fray Bentos,

agente................................................... 12.30
I d .- Bernardino Lasa, de Montevideo, 

cobrador...............................................82

413.02
Montevideo, Setiembre 27 de 1880.

//. Aram end i.

SECCION DE AVISOS
José Aliri,

Je  Quipcxeoa. Tifió en la carpintería del refiar Ernunotpe 
en r*anJoi<5; un sobrino tuyo c->nduct**r d© no» carta de la 
madre, desea vrr’.e eo la caía de Agustín t  chelo. 25 de Ag<>i-
to 07.

Dependiente de confianza
Un jóren apto para un í cata Jo comercio, coa recomen

daciones y g a n o  u s  de tu  conduc.a solicita ocupación. Di* 
r i j in  i ó la calle do Buenos Aires núm. 249.

Martin Garaicoechea,
natural do Echarri (X vvarra). Jt fines de ‘879 se trasladó da 
Ou-ilcguay ó Ilu -r.os Aire*. Se desea saber s j  p*r*dero.

A nuestra hermana de aquella ciudad su suplica la ropro* 
ducciun de este aviiO.

Antoine y Rapkael Dibildose
(hornero*). En ia etilo 2.'> de Mayo núm 30?. se desea hablar 
cou csti ■ scflor s para entregárselo* caria* y fotografías 
provenientes de Oran.

Sebastian Saez,
n-itura! de Camprovin p ro rinda  de Logroño, se desoa saber 
ru paradero: dírijirsc i  esta Oficias.

Ramón Erazú y Gamboa,
natural d* M .fteru (Navarra), se desea saber su paradero 
en esta Oficina.

Ostatu Española
J u a n E r u a s u n -e n a , C a l l e  S a r a n d í n ú m . 399  y 

B acacay  NÚM. 10 A 20

Eche eder paregabeco au da MontevI- 
videoco bostatu obenetatic bat; ciuda- 
dearen erdi-erdian dago sartu-ateracbi 
calotara dituela.

Ingurutua alde batetic teatro Solis- 
equiñ eta bestetic Plaza Independen- 
ciarequiñ; Gobiernoco Palacio urbill 
duelaric.

Comerciante eta particular gucientzat 
ventaja aundiada onelacolecuan bicitzea 
banarenerdiarequiñ eguiteco bere ateera 
guciac coraercioco eche, juzgadu, eta 
particulargucienerdiandagolacojecheco 
balcoyetatic icusten dirá inguru guciac; 
ichasorn bañatzera juateco trenac ateeta- 
tic pasatzen dirá eta echean bertan ba- 
dira hañuac otxac eta epelac.

Jateco janari eta edari onenac, cuarto 
aloguore eta garbitasun ona, beti pron
to dirá eta iñun baño merqueago naiz ill 
contura á la eguneco.

Idortzen da janaria bacoitzari bero 
echora.

Dobiondo dar principio los ensayos- 
do bailo y juogos alegóricos do aquo 
lias montañas, así como los coros quo 
so han de proparar para el canto, se in
vita á todos los aficionados á la reunión 
quo con este objeto so colobrará el Do
mingo 17 del corriente á las 8 do la 
nocho, en el sulon do la «Sociedad Lau- 
rac-Bat».
Montevideo, Octubre 12 de 1880.

Pp.—La Gerc.icia.


